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No sabemos desde cuando ocupan los Zaldibar el solar 

situado en un recóndito valle en la frontera oriental de 

Bizkaia, en el pueblo del Duranguesado que hoy se llama 

como ellos mismos, después de haber sido conocido 

durante siglos como Zaldua. La leyenda de los orígenes 

familiares que ya circulaba a fines de la Edad Media, dice 

que vinieron del pequeño pueblo navarro de Eneriz, en el 

Valdizarbe, situando específicamente sus raíces en la casa 

Uretarena, que hoy se conoce como Casa Aldaz y que nada 

conserva que pueda remontarse a una época remota. 

La invención de genealogías ficticias era frecuente en la 

Europa bajomedieval entre las familias que pretendían 

legitimar una posición de prestigio alcanzada por vías 

oscuras o a partir de un bajo estatus social. En el caso de 

los Zaldibar resulta mucho más útil tratar de identificar 

cuándo alcanzaron el triunfo que perder el tiempo 

indagando sus orígenes.

Se atribuye a Nietzsche la cita –probablemente apócrifa- 

de que el valor de una persona se mide por la calidad y 

cantidad de sus enemigos. Si este fuera el caso, habría 

que reconocer que los Zaldibar fueron un linaje de 

enorme valor, pues mantuvieron siempre una enemistad 

personal e irreconciliable nada menos que con los 

Avendaño, una de las sagas con mayor poder político, 

económico y militar de la región.

Fueron los hermanos Furtun y Martín de Avendaño 

quienes tendieron una emboscada al patriarca Ruy 

Sánchez de Zaldibar en 1360 y le asesinaron junto a 

diez de sus hombres, porque creían que les estaba 

disputando el mando de la tierra de Durango. Parecida 

suerte corrió su hijo Juan Ruiz de Zaldibar, que aceptó 

una invitación a cenar en la torre de los Ibarguen de 
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Elorrio -socios y parientes locales de los Avendaño-  y 

cuando se le ocurrió pedir “¡Sal, sal!” en voz alta, 

vio como salían cincuenta hombres escondidos en la 

habitación contigua que acabaron a cuchilladas con su 

vida y la de otros quince invitados. Con el humor negro 

propio de aquel tiempo, se dice que en Bizkaia se acuñó 

entonces el refrán que dice que cuando alguno pide sal 

se le apostilla “¡Sí, pero que no sea de la de Ibarguen!” 

De este periodo de crímenes, venganzas recíprocas 

y disputas por el poder entre vecinos debe de datar la 

necesidad de la familia Zaldibar de erigir una sólida 

casa fuerte para defenderse. A falta de restos visibles 

conservados y pendientes de que algún día se realice 

una investigación arqueológica que dilucide cual 

era el aspecto de esta fortaleza y de si existieron 

otras viviendas que ocuparon previamente este solar, 

podemos especular que los Zaldibar de mediados del 

siglo XIV edificaron una torre de tres plantas, con un 
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 Batalla de Elorrio 1468. Ayuntamiento de Elorrio. Ilustración: Kaioa
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acceso difícil a la planta baja y una sala noble en el 

piso más alto. Un modelo de pequeño castillo privado 

similar a la torre de La Quadra (Güeñes) desde el que 

alimentaron sus ambiciones de poder y diseñaron sus 

estrategias violentas para conseguirlo, disputándoselo 

a otros clanes familiares y a las ciudades vecinas de 

Durango y Elorrio.

Desde esta torre lanzó a sus escuderos Ferrando de 

Zaldibar, el Viejo, -a quien antes retratábamos como el 

hombre más malo de la región- a cometer un sinnúmero de 

asaltos, robos, asesinatos y tropelías, desencadenando 

el periodo más sangriento de la historia de la Tierra de 

Durango. El cronista Lope García de Salazar llamaba a 

todos aquellos sucesos “La Guerra de Durango” y no hay 

duda de que constituyen un capítulo específico de los 

conflictos de bandos en Euskal Herria. El episodio más 

cruento fue la batalla de Elorrio de 1468, un intento de 

asalto a la ciudad amurallada dirigido por los Zaldibar 

y en el que participaron miles de hombres por ambas 

facciones, incluyendo ciento cincuenta caballeros 

mercenarios castellanos con armadura pesada y alguna 

pieza de artillería. Los hombres de Ferrando fracasaron 

y se contaron más de doscientas sesenta víctimas entre 

los vástagos de las mejores familias del bando oñacino. 

Unas semanas más tarde Ferrando volvió a reunir a 

sus muchachos y planeó tomarse la revancha contra 

sus enemigos atacando a Durango, que parecía más 

desprotegida.  Pero todo salió mal. Fue allí, “a las puertas de 

la dicha villa de Durango, que estando  Ferrando de Çaldívar 

escaramuzando, que fue ferido de una saeta por las verijas 

adebajo de las corazas, estando a caballo a la gineta, e 

morió al cabo de tres días en (la torre de) Çaldívar”. 

No contentos con la muerte del patriarca, todavía 

los Avendaño quisieron apurar aún más su victoria y 

organizaron una operación de castigo con ayuda de las 

tropas a sueldo del poderoso conde de Salinas, que 

terminaron por convertir una rencorosa disputa entre 

vecinos en un duelo entre las primeras espadas del 

reino. Los mercenarios del conde “fizieron mucho daño 

en tierra de Zaldívar, quemando e robando” y crearon 

tal sensación de pánico en la comarca que la viuda y 

los pequeños huérfanos del difunto Ferrando el Viejo, 

acompañados de sus parientes y servidores, se vieron 

forzados a dar fuego a la torre del linaje para que no 

cayera en manos de los enemigos y salieron huyendo 

para buscar refugio tras los muros de Ermua y Eibar, 

tratando de pasar inadvertidos entre la población local. 

Así sucumbió el viejo torreón medieval.
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De manera precaria, criados entre las ruinas quemadas 

de la casa torre, los huérfanos Fernando el Joven y Juan 

de Zaldibar, fueron recomponiendo la trama de clientes y 

apoyos de la familia, al tiempo que se hacían diestros en 

el mando de los hombres y el manejo de las armas. Re-

huyendo los desastrosos combates con sus vecinos más 

poderosos, pero sin renunciar a su identidad natural de hi-

dalgos guerreros, parecían haber encontrado su sitio en la 

buena sociedad vasca poniendo sus espadas al servicio de 

los reyes de Castilla. 

Del rey Enrique IV consiguieron que les pagara una renta 

anual de 5.900 maravedíes a cambio de aportar dos caballe-

ros con lanza y cinco ballesteros de la familia para sus gue-

rras. Y vestido con sus mejores ropas de caballero hijodalgo 

y con el orgullo de haber sido recién elegido teniente alcalde 

de la Tierra de Durango, Fernando de Zaldibar, el Joven, tuvo 

la oportunidad de saludar personalmente a la reina Isabel la 

Católica y conocer a la infanta Juana en el recibimiento que 

les organizaron las Juntas de Gernika en 1483. 

Pero la prueba de fuego de esta generación de hidalgos 

provincianos llegó con la Guerra de Granada: el asalto final 

al último reino musulmán de la Península Ibérica, en el que 

probaron sus armas todos los guerreros del reino. Fernan-

do el Joven se puso a las órdenes de Fernando el Católico 

por el compromiso de servicio militar que su familia había 

adquirido por carta vizcaína y su hermano Juan cabalgó a 

su lado hasta Andalucía como capitán de los ballesteros y 

soldados de a pie reclutados en la merindad de Durango. 

El viejo patriarca hubiera estado orgulloso al verlos partir 

enfundados en sus relucientes armaduras. 

Pero el destino de todos los Zaldibar medievales parece 

haber sido encontrar una muerte temprana y violenta. Du-

rante dos siglos ninguno de los primogénitos falleció de 

modo natural. Fernando y Juan estaban entre las tropas 

cristianas que asaltaron la formidable alcazaba de Gibral-

faro, en Málaga, en 1487. Y aunque la jornada terminó con 

una victoria rotunda del ejército castellano y con la masacre 

de los defensores nazaríes, ambos hermanos perdieron la 

vida en el combate. De nuevo la saga de los Zaldibar que-

daba prematuramente descabezada.

No obstante, la familia supo rentabilizar de inmediato 

el sacrificio realizado. Con la sangre derramada de Fer-

nando y Juan aún reciente, se apresuraron a pedir a los 

Reyes Católicos un cargo honorífico dotado de buenas 

rentas para premiar al nuevo heredero, el jovencísimo 

Pedro Ruiz de Zaldibar. El nombramiento real –sin duda 

sugerido por la familia- fue el de Preboste de la rica villa 

ferrera de Ermua, en 1489, y casi simultáneamente obtu-

vo el patronazgo de la iglesia parroquial de Santiago en 

la misma ciudad, dignidades que llevaban aparejado el 

cobro de sustanciosos impuestos civiles y religiosos con 

los que sangró a los artesanos armeros y a los merca-

deres que negociaban con ellos en uno de los periodos 

La casa del noble. Un palacio renaciente para los nuevos Zaldibar
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de más ganancias de la economía del hierro vasco. Así 

mismo, Pedro Ruiz consiguió consolidar en el patrimonio 

familiar el patronazgo de las iglesias de San Andrés de 

Zaldibar –donde estaba ubicado el panteón de enterra-

miento preeminente del clan- San Miguel de Iurreta y la 

Asunción de Mallabia con lo que controlaba a una tercera 

parte de la población de la Tierra de Durango. 

El enriquecimiento de Pedro Ruiz aupado sobre la memo-

ria de los buenos servicios prestados por su padre y su tío 

a los Reyes Católicos fue fulgurante, y en pocos años se 

manifestó de la manera en que solía hacerse más patente 

en aquella época: acordando un buen matrimonio y cons-

truyéndose una buena casa. Se casó con la noble doña 

María Hurtado de Mendoza y, ya en su tranquila madurez, 

a principios del siglo XVI, la pareja edificó uno de los pa-

lacios renacentistas más bellos de Bizkaia en sustitución 

de la ruinosa torre guerrera. Esta era la digna residencia 

de un noble rural con inspiraciones cortesanas.

Los restos monumentales que aún se conservan de la 

mansión de los Zaldibar pertenecen en su mayor parte al 

palacio renacentista de Pedro Ruiz y María. Se reaprove-

charon algunos de los gruesos muros de la planta baja de 

la torre gótica y el conjunto se envolvió en una camisa de 

piedra bien cortada y ordenada, con una planta cuadrada 

y un alzado que ya en la época debía resultar bastante 

oscuro y hermético. En el nivel inferior el palacio tenía un 

amplio soportal cubierto que daba acceso a un zaguán de 

escaleras, así como a las caballerizas y la bodega trasera.

La planta noble albergaba espacios residenciales de no-
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 Tocado Medieval de Zaldibar. Cuadro pintado por Francisco Vázquez de Mendieta, 1476. 
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table calidad de diseño. La única pista que tenemos del 

buen gusto con el que fue ejecutada es una ventana de 

celosía calada en piedra arenisca dorada que ha sobrevivi-

do milagrosamente. Es un trabajo de cantería de auténtico 

virtuosismo, con su fina composición en cuadrícula con 

simulación de rejería torneada y no hay que tener ningún 

remilgo en decir que esta pequeña joya es la mejor pieza 

en su género de la arquitectura manierista vizcaína.

Paradójicamente, en esta planta primera de fachada tan 

cuidada, a espaldas del salón principal y de las alcobas 

de respeto, una extensa porción del espacio estaba 

ocupada por instalaciones de carácter agrícola que nos 

recuerdan el fuerte arraigo rural de sus propietarios. En 

concreto, sabemos que disponía de un gran lagar de sidra 

con mecanismo de palanca y contrapeso, con una longi-

tud mínima de 10 metros. Tampoco descartamos que en 

esta planta, y también en la superior, hubiera galerías de 

madera en voladizo en la fachada meridional, que actua-

rían más como secaderos agrícolas que como logias de 

paseo. El piso alto, sin duda, se dedicó preferentemente 

a granero y espacio de almacenaje. 

No sabemos con qué asiduidad residieron en el palacio 

de Zaldibar los descendientes inmediatos de Pedro Ruiz. 

Su hijo Fernando y su nieto Pedro casaron tan bien o me-

jor que él mismo, con mujeres de las mejores familias de 

la región y heredaron los patronazgos eclesiásticos y los 

derechos y preeminencias del prebostazgo de Ermua, que 

fueron incrementando con las dotes de sus respectivas 

esposas. En 1586 su bisnieto, Fernando Hurtado de Zal-

dibar casó con Isabel de Lobiano, la heredera más rica de 

Ermua, y ambos unieron sus patrimonios, dedicándose 

desde ese momento a vivir de las rentas,  eligiendo el 

bellísimo palacio urbano de Lobiano como domicilio con-

yugal y abandonando para siempre la residencia en la 

casa matriz de Zaldibar, que inició una rápida decadencia. 

La casa del rentista ausente

A mediados del siglo XVII el palacio de Zaldibar debía de 

presentar un aspecto deplorable. Lo ocupaba en alquiler 

el administrador de las rentas agrícolas de la familia, 

pero no había realizado ninguna obra de mantenimiento, 

por lo que el tejado estaba a punto de colapsar y las 

galerías de madera exteriores corrían riesgo de ruina. En-

tonces ostentaba la propiedad del inmueble Ana María 

Hurtado de Zaldibar Loviano y Mallea (1593-1660), una 

de las hijas de Fernando Hurtado e Isabel. 

Ana María, recién enviudada de su esposo, el poderoso 

jauntxo de Markina Gonzalo de Ugarte que además de 

su extenso patrimonio heredado había desempeñado el 

cargo de Diputado General del Señorío de Bizkaia, deci-

dió  en su madurez volver la mirada a las posesiones de 
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Bost gonbidatuek barruko bidezidorretatik eramango gaituzte, sakoneko bidexka apaletatik.
Paisaia ikusgarriak alde batera utzita, leku xumeetara eta intimoetara begiratzeko gonbitea  

egiten digute, eurentzat oso bereziak diren bazterretara gerturatzeko keinua.
Sarritan bakoitzaren haurtzarora egiten dute bidaia. Rilke poeta handiak esan zuenez,  

horixe omen da “gure aberri bakarra”.
Munduko lekurik kutunena denez, euren burua horra loturik dago. Leku hori gure jatorria izango 

da urliarentzat; helmuga sandiarentzat; eta ametsen lurralde hauskorra berendiarentzat.
Ale honetara ekarri ditugun gonbidatuentzat toki horiek Durangaldean daude, eta kasu honetan, 

Gerediagako langileak dira.
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MOMOITIO

2009ko uztaila izan zen eta San Juan Momoitioko nekropoliaren erakusketaren aurkezpena 
egin zen. Ni Gerediagara heldu berria nintzen eta hura, nire lehen agerraldi publikoa. 
Aurreko asteak Gerediagan “ikasten” eman nituen, txosten eta zenbakien artean, beraz, 
egun eguzkitsu hartan plazara irtetzea gogotsu hartu nuen.

Bertara heldu eta Joni galdetu nion: “eta hemen, Gerediagak zer egin du?” Bere 
azalpenaren traolak datozkit burura:  #sustatu #ondarea #elkarlana  #lagunak #zaindu  
#historia  tartean, jendea hurbiltzen zitzaigun agurtzen eta ongi etorria ematen irribarrez. 
Poztasunez betetako leku magiko batean bilakatu zen nekropolia niretzat.

AITZIBER ATORRASAGASTI | DURANGO



AMATZA

1972ko abuztuaren 26an, Amatzako baselizara joan nintzen 
RSBAPkoak antolatutako ekitaldira. Ekitaldian 900 urte lehenago 
Nafarroako erregeak baseliza hura San Millan de la Cogollako 
monasterioari dohatua izan zela gogoratu zuten. Hamar urte 
beranduago, 1982ko abuztuan, berriz ere han nengoen. Oraingoan 
Iñaki Garcia Caminoren zuzendaritzapean Durangerriko erdi aroa 
ikertzeko hasitako indusketa arkeologikoetan laguntzen. Gero 
etorriko ziren Ama Birjinaren laburketa, udako auzolandegien 
bidezko konponketak eta abar. Pentsatzen dut Amatza inguruan 
jasotako hazi oiek ernetzerakoan sortu zutela nire bizitzan hain 
oinarrizko den Durangerriarekiko lotura. Amatzan aurkitu nuen 
Gerediagako haritza eta berarekin batera Euskal Basora.

JON IRAZABAL | DURANGO







URKIOLAMENDI

Eskatu zidatenean Durangaldeko leku berezi bat aukeratzeko,  
inolako duda barik nire burua Urkiolara joan zan. Ingurua nire 
bizitzako parte oso garrantzitsua izanez, bertan oso momento 
bereziak bizi izan dodaz. Urkiolamendiko bidean badago puntu 
konkretu bat eta bertara hurbiltzen naz lasaitasuna eta sosegua 
behar dudanean. 

ESTER GARCIA URIEN “EPI” | DURANGO



LANDA EDERRA

Ti-ta batean Landa Ederrara
Barrutik ihes eginez … 
Eguzkia, liburu bat eta Mugarra
Barrura sartuz … 
Gerizpea, koaderno bat eta ni neu
Ti-ta batean Bizitzara

ESTHER SOTO | DURANGO













Zergatik indusketa arkeologikoa Plaza Nagusian?

 Hiriguneen lur-azpiak  gure iraganaren legatu garrantzitsua 
gordetzen du. Esku-hartze arkeologikoetan hainbat material 
berreskuratzen da (zeramikak, burdinak, hezurrak, txanponak…) eta 
gure iragana berreraikitzeko ezinbesteko artxibategia dena eratzen 
duten eraikuntzen eta jardueren aztarnak dokumentatzen dira. 
Orain arte ezkutuan egon diren eta gaur egun erregistratuta eta 
dokumentatuta dauden elementu ugariak, otxandiotarrek denboran 
zehar egin duten lanaren eta eguneroko bizimoduaren benetako 
lekukotza dira.

OTXANDIOKO
PLAZA AZPIAN

 Iñaki Pereda García      Txelu Angoitia / Iñaki Pereda García



 Txelu Angoitia



Iaz egindako lan arkeologikoen ezaugarri nagusia, plaza 
Otxandioko Alde Historikoko Gune Arkeologikoaren 
(Multzo Monumental izendatua 1994ko irailaren 9ko 
agindu bitartez, 194 zenbakiko EHAA) barruan zegoela 
da eta, batez ere, urbanizazio proiektuak haren lur 
azpian eragina zuela.  

2014ko abuztua eta abendua bitartean egindako 
esku-hartze arkeologikoaren helburua egin beharreko 
lanen ondorioak jasango zituzten lurren ondare edukia 
ebaluatzea zen. Otxandioko Hiribilduaren Ondare 
Arkeologikoa ezagutzeko aukera paregabea zen. 

Gaur egun, plaza, hiribilduaren jatorriari eta bilakaerari 
buruzko datuak jasotzeko leku hoberenetakoa da. 
Kontuan izan behar da XVII. mendera arte ez zela plaza 
aipatzen hasi, hau da, une horretara arte, egotekotan, 
gaur egungoaren erabat desberdina den fisonomia 
izango zuen. 

Lehenengo balantzea

Plaza Nagusian aurrera eramandako jarduketa 
arkeologikoari esker, Hiribilduaren hiri garapenean 
garrantzi handia duen gunearen ezaugarri fisikoak 
ezagutu ahal izan ditugu. Lan horien bitartez 
Otxandioko inguru horren bilakaera historikoa eta 
ezagutu izan dituen eraikuntza etapak dokumentatu 
ahal izan dira. Epealdi hauek jasotzen dira: 

Erdi Aroa

Aurkikuntza harrigarrienetakoa, hiribilduaren 
hegoaldearen muga gisa erabili izan zen defentsarako 
foso edo “cava” bat izan zen. Horrelako lanak ohikoak 
ziren gazteluak eta hiribilduak babesteko, baina hori 
aurkitzea benetako berrikuntza izan da Otxandioren 
kasuan, ez zegoelako horri buruzko inolako datu 
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dokumentalik edo bibliografikorik. Hiribilduekin 
erlazionatuta zeuden eta urez bete zitezkeen fosoak 
dagoeneko dokumentatuta dagoen fenomenoa dira 
Euskal Herriko beste lurralde batzuetan, Gipuzkoan 
edo Araban, baina Bizkaian aurkitzen den bigarrena 
baino ez da. Garai horrekin erlazionatutako betelanak 
eta zutabeak jartzeko zuloak ere hauteman dira. 

Aro modernoa

XVI. mendean hiri eraldaketa prozesu garrantzitsua 
hasi zen. Fosoa estali egin zen eta, ondorioz, eliza 
inguruaren eta hiribilduaren arteko komunikazioa 
hobetu egin zen, aurretik bi gune horiek bananduta 
zeudelako. Plazan estali egin ziren aurretik zeuden 
irregulartasun batzuk, zurezko eraikin batzuk altxatu 
ziren eta zanga batzuk egin, okupatutako gunea berriro 
ere drainatzeko. 

XVI. eta XVII. mendeen artekoak dira jauregi baten 
zimendatzearen aztarnak. Zimenduek Erdi Aroko 
foso zaharraren parte bat hartu zuten. Dirudienez, 
1629an dokumentatu zen eta, Iturrizar historiagileak 
adierazten duenez 1640an eraitsi zen “Martínez de 
Uriarteren dorretxea” zen. 

XVII. mendean bide zaharra zerbitzu barik geratu zen, 
eta haren lekuan burdin eraldaketa tailer bat altxatu 
zen. Horren erakusgarri, burdin minerala erretzeko bi 
kubeta edo labe dira. 

XVIII. mendearen inguruan, egungo Vulcano iturritik 
gertu, udal lonja bat eraiki zen. Kanpoaldean 
harlanduzko horma eta harrizko oinarri laukizuzenen 
gainean zurezko egitura eramailea duen eraikin 
mistoa da. 
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 Argazkiaren erdialdea, “dorretxe” baten zimendatzearen aztarnak, eta aurrealdean, udal lonja izan zitekeena.

 Indusketaren ikuspegia plazaren iparraldetik.
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Aro garaikidea

Aurreko aroaren amaieran hiri aldaketa prozesu handia 
hasi zen berriro. Aurreko egiturak erabilera barik 
utzi ondoren, eraldaketa lan garrantzitsua egin zen. 
Euspeneko hormen bitartez lur terraza handia eraiki zen. 
Gaur egun gozatzen dugun plazaren aurreko lanak dira. 
Epealdi horretan hainbat motatako jarduerak aurkitu 
dira, labe txiki bat edo zezenketak jasotzeko zutabeak 
sartzeko zenbait zulo bezalako aztarnen bitartez.

Hedapen lanak

2014ko abenduaren 20an eta 21ean bisita gidatuak 
programatu ziren indusketa arkeologiko lanetara. 
Herriko Udalak bultzatutako bisiten helburua testuinguru 
estratigrafiko azpimarragarrienak “in situ” erakustea 
zen, udalerriaren historiaren parte bati buruzko datu 
berriak ematen dituztelako. Aldi berean, hedapen 
programa horren barruan, ebidentzia arkeologiko 
interesgarrienak modu didaktikoan erakusten zituen eta 
panelez osatuta zegoen multzoa instalatu zen. 

Ikerketa arkeologikoa

Ikerketa arkeologiko lanen hasieran, Teresa Campos 
Lópezek (GAKOA KULTURA ETA ONDAREA) eta 
Gianluca Catanzaritik (3D GEOIMAGING) zuzendutako 
Plazaren prospekzio geofisikoa (Georadarra) egin zen. 
Jarduketa horiei esker egin beharreko lanak hobeto 
planifikatu ahal izan ziren. 

Halaber, ikerketaren parte gisa, Fidel Navarretek 
aztarnategiaren testuinguru estratigrafikoen 
dokumentazio fotogrametrikoa egin zuen. Lan horri 

esker zehaztasun handiagoz erregistratu dezakegu 
gure lan prozesua, eta horrek ustiatutako gunearen 
3D berreraikuntza izateko aukera ematen digu. 

Gaur egun, berreskuratutako dokumentazio eta 
material guztiak aztertzen ari gara, etorkizunean 
emaitza zehatzagoak eman ahal izateko. Hau da, 
laborategian egin beharreko lan asko falta da. 

Amaitzeko, adierazi behar dugu, plazaren urbanizazio 
lanen barruan, Otxandioko Udalak, 2015eko apirilean, 
aurretik aztertu gabe zegoen plazako gune batean 
Gerra Zibileko zenbait material agertu zela jakinarazi 
zigula. Aurkitutako material horiek azalerako 
testuinguru nahastuan zeuden. 

Iñaki Pereda García

GAKOA KULTURA ETA ONDAREA Koop. Elk. Txikia

 “Cava” edo Erdi Aroko fosoa.







04. 	 Nuestros fotógrafos locales
18. 	 Andrazkoak Durangaldeko jai eta 

dantzetan
36. 	 Lobiano, un palacio en ermua
48. 	 Ezkurdi, espacio arquitectónico y social
68. 	 AHT Durangaldean zehar 
87. 	 Irakaskuntza Durangon XVIII. mendean
100. 	Momoitio
116. 	La argizaiola en el Duranguesado 
130. 	Aisti
140. 	Abadiño oinez

2007

08. 	 Sorginkeria Durangoko merindadean
24. 	 Garai, atalaya de los Zubiaurre
38. 	 “Otxandioen” lan abentura
52. 	 Fusilados del franquismo 
70. 	 Elorrio, una villa medieval 
86. 	 Durangoko udal artxiboa
98. 	 Rock local 
114. Arriola, 20 urte 
128. Portafolio / Pablo Garitaonandia 
142. Ardoa eta arrainaren ibilbidea

2008

2011
12. 	 Los caballos rojos de Askondo
26. 	 Durangoko emakumeen kartzela
42. 	 Arria: la energía de un rio
60. 	 Durangaldea 2027
80. 	 Durango: estación central 
94. 	 Errebonbiloak: bolbora usaina
110.	 Patrimonio en peligro
122. Bizkaiko zuzenbide zibila 

Durangaldean
136. Petroleo en Elorrio
148. Barruko ibilbideak 
162. Atxondo: hirurak bat

2012
12. 	 Durango pudo ser Detroit
26. 	 Garaitik Marokora eta itzulera
44. 	 Anarquistas en la segunda república
56. 	 Eskualde baten mila aurpegi
66. 	 La edad de oro del caserio
82. 	 Barruko ibilbideak 
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156. Zornotzako bataila

2013
30. 	 Aquellos maravillosos Sanantonios
44. 	 Auzo-elkarteen borrokak
58. 	 Txakolina, urteko ardoa?
74. 	 La fábrica de armas de Durango
88. 	 Barruko ibilbideak 
102. Durango en el grabado
120. Ermua, milaka etorkinen harleku
132. El misterio de Mikeldi
146. Elorrioko monastegiak eta 

komentuak
162. Pasión por la búsqueda

2014
14. 	 Ideas que solo ganaron una medalla 

de hojalata 
28. 	 Urkiolako isiltasun gordeak 
46. 	 Herejes de Durango
62. 	 Margarita Maturana, Berriztik 

mundura
76. 	 Agur geltokia 
88. 	 Durangoko aratusteak 
100. Parra Taberna, más que un bar
118. La Merindad de Durango en el mapa 
150. Regoyos y Durangaldea
166. Erlojugileak eta erloju publikoak

2010
12. 	 Cruz de Kurutziaga
28. 	 Arrazolako eta Axpeko meategiak
40. 	 Gaztetxeak
56. 	 Bertsolariak 1950-60
66. 	 Fundición
84. 	 Zinemagintza
96. 	 Martin de Beratua
106.	 Otxandioko limitadua
118.	 El palacio Iturri
126.	Barruko ibilbideak 
138.	Balneario de Zaldibar
148.	Merioaren ibilbidea

2009
12.	 De aviones y maizales
32. 	 Urkiola, 20 urte 
52. 	 Tierra de Durango
68. 	 Etorkinak, los nuevos vecinos 
90. 	 El castillo de Astxiki 
112. Dultzaina
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166. Portafolio / Luis Madina
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